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Una cuestioa de interés.
Hoy que la «gura se ha estendido de modo 

escandaloso y alarmante en esta capital; hoy 
que el préstamo con exagerado interés es la 
causa fundamental de multitud de rumas y 
desgracias, vamos i  referir un h-choque 
constituye ]& más vergonzosa de las ignomi­
nias y la aplicación más arbitraria de ia ley.

Hace algunos meses visitamos un estable­
cimiento penitenciario y entre los muchos 
8Óre¿ desgraciados que discurrían por ancha 
é interminable sala, llamó nuestra atención 
un hombre que, separado da todos los gru­
pos y geniado en mugriento banquillo, pa­
recía abstraído en íntimos y tristes pensa­
mientos.

8» actitud meditativa, su rostro noble y 
simpático, su mirar sombrío á h  par que 
tranquilo, nea infundió eccitante curiosidad, 
y nos aproxim amos. R ipresenlaba un os trein- 
ta y cinco anos; su alta esía'u’a su notable 
desarrollo físico y !a callosidad desús manos 
demostraba á primera vista que estábamos 
en presencia do uno de tantos héroes del tra­
bajo. Preguntamos la causa de su infortunio, 
y nos refirió la siguiente historia:

Vivia yo en... X háciael año de 1882, y era 
dependiente do una gran compañía indus­
trial, eon destino ai manejo y cuidado da 
una máquina do vapor; el suelde que me 
dsban ers más qso suficiente para mantener 
mi familia:, compuesta dfü mi mujer y  seis 
hijos pequeños, y pasaba la vida tranquila y 
feliz de ios más dichosos de mi cías«. Ua día 
inolvidable para mi, los tí senos ó quienes 
servia decidieron prestara mis Servicios en 
otra poblncion lejana donde también tenias 
intereses. En la necesidad absoluta de tras­
ladar mi familia y no teniendo recursos de 
ningún género, salí en busca de dinero La 
fatalidad hizo que m® encontrar* con unos de 
esos viles agentes que á semejanza del buitre 
huelen á larga distaacia la miseria y  la des­
composición, el cual me propuso medios de 
salir de mis compromisos.

No necesitaba más que SO duros, y aquel 
hombre me los ofreció pagándole SO reales 
soensaales de interés; mucha violencia me 
costó firmar aquel papoi que en oscura ha­
bitación y con ¡Bií precauciones escribieron 
consignando cuanto ios d¡ó i* gana, ínterin 
yo pensaba qu«$ do no hacer semejante ope 
ración mis hijos se hubieran muerto de ham­
bre.... por fin terminarun; yo ni quiso leer lo 
que consideraba como en acto peco digno y 
firmé aquel doeuniealo. Lhs pequeñas nubes 
y presentimientos que cruzaron mi imagina 
cion desaparecieron &¡ v«r ia alegría y alboro­
zo con que mis pc-qu*ñue!os me prcuarsban 
pira el viaje. Yo pensaba trabajar mucho.., . 
mucho para pagar aquellos mil reales. I íta 
l*do oa mi nueva residoneia, uiíe únicos eui- 
dados eran c u s ípíir mis deberes con losamos, 
•oidar mi familia y  mandar los intereses.

Ya [levaba abonados 800 reales de réditos, 
cuando una mañana un agente de policía, al­
guacil ó lo que fuera, me citó al Juzgado. 
Allí me exhibieron un papel que decía q»« 
pagara y de lo contrario se rae embargaría; 
presuroso salí á la calle, busqué los 30 duros 
y sa los di á ano que me dijeron que era el 
Juez, el que me manifestó n© los recibía, 
«consejándome los remitiera al pueblo donde 
rae los dieron, y así lo hice aquel mismo dia.

Con esto yo creía terminado sqae! nego­
cio que Untos disgustos me h j.bia proporcio­
nado, pero ¡cual sería ai sorpresa ai anun­
ciarme que aun tenia que p»gar 2 800 reales 
que importabsn las costas (ó una cosa así) 
que me dijeron! Yo no comprendía ese ab­
surdo, esa fabulosa cantidad me volví* loco, 
¿cómo yo, que había religiosamente pagado 
mis intereses y el capital cuando rae ios ha­
bían pedido, tenia que dar una inmensa for­
tuna. más, mucho más, casi cuatro veces 
más do lo que había recibido? mi cerebro se 
perturbaba... aquella misma noche pensé y 
ejecuté mi vi&je, la compañera de mi vida 
rae despidió con lágrimas en los ojos; mis 
hijos..,., ph! ... no quiero recordarlos.

A las 24 horas llegué á X : al pisar sus 
calles una ráfaga de calor subió á mi rostro, 
no sé si de ira ó de vergüenza. Fui á consul­
tar á un abogado, que no encontró fórmula 
do salvarme porque aquellos f  800 rs. eran 
gastos de ejecución y entonces decidí pre 
sentarme en casa del ejecutor, y le supliqué 
rail veces la rebaja de rai cuenta. En ia im­
posibilidad de entenderme con aquel hombre 
me arrojó de su casa. Aun no había trascur­
rido una hora cuando me lo encontré en una 
calle céntrica: nuevas súplicas, nuevas pro­
testas de pago que fueron rechazadas con ira 
y desprecio. Entonces cruzó por mi mente 
la cesantía, el hambre de mi familia, la rui­
na y la deshonra, «y levantando esta honra- 
»da mano endurecida en el trabajo descargué 
»un terrible golpe en ea mejilla; más de 
»treinta di es estuvo en c?.ma á punto de per- 
»dérel-bjo izquierdo. Con esto motivo me 
»formaron un proceso y no sé porqué ar­
tículo  del código penal me condenaron á 
»do» &ño8..,.»

No quisimos oir más. Aquella víctima de 
i&s injusticias socides er^ prueba patento y 
real dé !o desamparada que se halla la po­
breza. Recargada la propiedad, recargad* la 
industria solo gozan de la exención de tribu­
tos los que de manera alevosa ob'íenen be 
minios inmensos, con el producto de sa vil 
tráfico. Aquel criminal inocente, sufría la 
coüseceébéi» del que olvidando la dignidad, 
de la veneranda toga arrastra y tira su noble 
profesión á loa piés de la uRu*“a para hacer­
se cómplice asqueroso da sus tristes resul­
tados.

Necesarias son ciertas reformas ea nttes- 
leyes penales, pero la más perentoria es 

sin duda a gana ia siguiente adición al ai U 
culo octavo del Código.

«Q teda exento de responsabilidad crimi­
nal el que contra usurero cometa actos, que 
dirigidos contra un hombre, constituirían un 
delito »—L. L.

Congreso sericícola do Tarín.
So ha cflebrado «3 Tarin a* OongrepQ nericleola 

iU iaió, coa asiBieaeia d» oaacbot ífriciealtorBa, 
sg:ó:,emoa, indastr-ales y ropraaeotsatse dei eouaer- 
cio. da ia pj- 0 88 y del gebisrn©, qn« en córner® de 
üCO ecap btn los K*ientoa y ei tsiraJo del paraaififa 
de aqua.la aaiveraidad.

El objeto del Congreso, aegon iadleó explíeita- 
mealt «  »reaideate, ir. Sisear di, ea al distan#

faaagnral, «re estadiar las reformas más urgamles 
qae daban adoptarse en la industria ssricícele, que 
«pesar de «er aun de las más mpevtaalaa y lucrati­
vas de Italia, es lambiea asa  de las que mayor ne­
cesidad llenan de la isteligeneie y laboriosidad de 
todo el paie para salir coa victoria da la uaeha y da 
la competencia «•-, los demás países extranjeros. 
Añadió qu» era impraseindiblo de toda p in to  adop­
tar mecidas *■ gentes par« evitar lo» malee que hoy 
pesan sobre la sericicultura, y tcm icó  recomen­
dando i todos el mayor sentido práetieo en las dis­
cas oses.

E! ministro da A frita llu re , g r. Grimsldi. que 
saietis. á la inangaraeloa, se mostró partidario do 
las ideas emitidas por a 8 r. Sieoar :i, y expuso la 
conveniencia de adoptar l*s rafermss anuBeiaias. 
R-ieordó It importaneia de le serieieultar«, y el con­
si ’«rabie desarrolle que ha adquirid» en pocos afea, 
especialmente ea las proviaeias italiacas del Norte; 
roántf*«tÓ que si la pebrina puede darse por veiieid», 
la flic iiti causa todavif. grandes estrígos, y que, 
por lo tanto, preeisa que los hembras do cieacia 
multipliquen tus invest gaeiones para combatir tan 
terrible entorraednd. ABadió que en el torreno eco • 
tdraico, las reformas aon todavía más urgentes y 
nesasarias, y que éstas deben eaeaaii-arse: primero, 
4 disminuir los gastos de produeeien, y  luego á 
corabs-tir la competesoia que hacen ¿ los italianos 
les prod netos »ericfeolas del extranjero, y terminó 
diciaudo que fa tan  todavía grandes problemas por 
resolver y poderosas dificnitades para allanar, pero 
que espera una satisfactoria solución del o  fuerzo de 
loa »ericiaultores ex pró del beneficio y de la prospe­
ridad de la industria.

Después de les elocuentes palabras del señor mi­
nistro, quedó constituido el Cougreso, y hacha la 
vetsoioB de presidente, virepreuidente y secretarios 
ár; la mesa, ae procedió ¿ nombrar dos comisiones 
encargada» da emitir dictámeo sobre los tem as ob­
jeto dts debato. Batas eom'tieDes so eon «ti luyeron 
gh ia vgaiaate forme: l .# Sericicultura y cultivo de 
la morera: preaidonte, Sr. Susani; vicoprevidentos, 
Sres. Balestra y Albín»; socretKrioa, gres. Rurprzzo 
y lí*8cariai.—2 ° Industria manufacturera y  comercio 
de la seda: presidaHte, Taovez; vicepresidente, seño­
res Odosti y y Dubini; secretarios, Oscaato y flioan- 
nini.

Nos f^lta espacio para publicar come quisiéramos 
una res>ña detallada délas sesiones celebradas; pe­
ro en vista de la imposibilidad de hacerle asi, inser­
taremos tan sólo un extracto deles conclusiones 
referentes á cada un© de los tema» discutidos.

Sobre el primero, relativo al cultivo de la morera, 
se asordó recordar & los agricultores el desarrollo y 
eumeats da tal eultlv«, sobre todo en los sitios ea 
que se exp ®te «m pequeño, y en lee terrenos incul­
tos que sean aceptables para el ©bjeto; igualmente 
se convine ea prescribir Jos abonos completes y «n 
dedica? el terreno edíe á ha moreras, deseehasd© su 
asociación á los cultivos herbAcsog., e-m© antes a* 
praetiCRbs; y asimismo, el Congreso expuso la cen- 
vonicneia de cultivar!«» en vasta «acal*, á fia de 
350 someterlas todoa los años a! deshojado.

Por último, se acordó solicitar del gobierne la 
org8»í*«8jea de co&fareKChs teórico-prá.ctic»s sob © 
*1 cultivo de la morera, que pusdea dceenapeSar las 
agrónomos raearriendo los distintos puebles dedica- 
do* á la saríaísaltura.

Eb el negando tama robre la producción y  conser­
vación de la semilla y del gusano de seda, se aprobaren
las cosOu^ienes aiguir-nte»:

1. * Ki Congreso recomienda la diatribuefoc gra­
tuita de la» publicaciones sobro rerieicultura que se 
juzguen «portasas á los agricultores.

2. * Para precaver la flaeidtz (qae es hov la ea- 
fsrm?dB.d más terrible), el Congreso »conseja los 
procedimientos hig)ém«oa, los mechas racioaaiee y 
Bientíflees de crianza, la desafección cuidadosa de 
los capullos, y el desarrollo del ácido isuifuro«©, y si 
no, del humo madera para imposibilitar *)i contagio 
de la ecínrmedad.

3 . * E Congreso resomieuda á los sarieicultores 
que se absteng.»a de los cuzam ieatos ue la raza in­
dígena de guísaaos amarillos con la de los japoaesee 
verdes.

Puente ¿ discaeiea el torear tema cobre «1 comercio 
de la simiente. U asamblea acordó queea necesario si 
exám-u forzoso de ias «em ;laa importadas del ex- 
t^aEj^ro, y que í>1 gobierno ae debo teEer influencia 
directa ea este comercio, dejando el asunto ai crite­
rio de loa sericícaltoreB.

Los demás temas referentes al hilado de ia seda, 
á la tistorr-ría y al comereio de loa hilados, han ¿ido 
expuestos ton gran detenimiento on la asamblea 
por le í Srei. D ibixi, Thevez, Bosiaeesa y «tros en­

tendidos sericicultores. Las eonelueiones adopta las 
box: diBmibueiex del impuesto industrial que hoy 
satisfacen los agricultores: reorgat i sacien de la ea- 
exeta eapeeial de asrisicaltura que ya r-xiste en I ta ­
lia; proponer al gobierno na coueor o para prooaiar 
ol mejor estudio que Be presente acbre la« aguas y 
su ii fluencia ex el hilado de la seda; promover y 
desarrollar el espíritu de asociación p*r& contribuir 
al establecimiento de grandes fábricas; recotaeadar 
si gobierne la orgauizacios de un cooaurso anaal 
para prena.ar á las nuera8 tintorería* que se esta­
blezcan, y facilitar si comeroio sericícola coa trata­
dos de «emercie y de rebsjt* proporcionales en los 
impuestos

Puesto luego á diseu»i'n el tsm a r*fefente al tras­
porte de las hojas de morera de ios capnllos etc , a* 
acordó solicitar del trobiuruo e. «-»»o . ciuiien'.o de 
servíalos especiales en las lincas férreas para «1 tras­
porte de las hojas do >a morera y da loa capullos 
frescos en el menor tiempo po»ib¡e, y eismpre con 
una rebaja eu los actuales derechos.

Asimismo se aprobó otra proposición que propo­
ne se establezcan nuevas tarifas que limiten todo 
lo posible los gastos del trasporte de las mateiia3 
sericícolas. A propuesta del señor Dubini, la asam­
blea aprobó después otras dos conclusiones de im­
portancia, que se refieren á la adopciou de una ta ­
rifa única de precios para lo» e>pullos fresco« ea to ­
dos les msreados italiauos, cuya tarifa la ►'Bt-beee- 
rá la asociación sérica italiana, y al desarrollo del 
comercio de los capul os secos con la creación de 
hornos públicos en las eiudado.«. Timbien ao apro­
baron otras conclusiones que ae reásren á la inclu­
sión de la sericultura en las eacuelea elementales, y 
ex todas laseseueUs de agrieultura, facilitando ade­
más la enseñanza sericícola coa la distribución g ra ­
tu ita  de obras, y coa el sstabiecimiaBto de conferen­
cias teópit0-práetic»8 sobre ia sericicultura.

E l  Congreso p u s o  f i a  á  ana t a r e a s  a o r o b a a d o  nns 
proposición d e l  Sr. Siecardi, cuyo objato as soliti- 
t a r  de todoa l o s  g o b i e r n o s  d e  E u r o p a  la « d o p e l ó n  d a  
u n a  medida i n r e r n a a i o e a l  y u a a  n e a i D a c l a t U ’-a ú u i  • 
ca e n  los a r t í f ia l e a a d e  s e d e r í a ,  s e í r u u  s a  acordó s n  
los « O D g r e s o s  de Vieaa, B á s e l a s ,  Tarin y P«>í», y 
o t r a  d e l  coc i i é  o r d i n a r i o  del «ongreeo, s o h e i t a a d o  
!& O r g a n i z a c i ó n  d e  nn m u s s o  s e i i í f c o l »  e n  Tarín.

B! próx'BBO Congrtao tendrá lugar en Como el 
presente año de 1SS5.

CONSTRUCCION DE CASETAS
P or todo el d ia  de hoy, hasta las 

d ie z  de la  noebe, se adm iten  en la  
R edacc ión  de este periód ico , p ro p o »  
s le iones paro  en cardarse  do la  cons • 
truecion  de 4 0  ó más «  «setas do m a­
dera  en  Jayena  Hay qu e  tenor p re « 
sente que s o l«  se con tra ta  el tra b a « 
jo ,  puesto que las sufrieras está i 
* l f« ,  y las donan los señores mura 
quedes de C am po ié ja r. i a «  casetas 
ten drán  6  va ras  de la rg o  por 3  de 
anche.

El s in ie stro  de ayer A las tres y
atedia de la tarde de ayer, hallándose el ca­
pitán D. Jo*é Calera López de Ar¿ ü ta * n su 
pabellón cosversando son el comandante don 
José Darse, jefe acsidrutal de U fábrica d® 
pólvora d«i Fargas, sintióse una le-ribie de - 
toraacion, extniiraeciéndüse bruscamente el 
edificio y rompiéndose todos sus cristales. 
¿Qié había pagado? Algunas, en el primer 
instante, creyeron que la sacudida se origi­
naba dsua terremoto, mas prontom^nta hí- 
zoles salir de su error la gran humareda que 
se levantaba sobre los talleres,

Dirigióse el señor Calera á ellos, »©.cofí- 
trándoge en e! camino al m^^stro mayor 
de la fábrica D. José Roldan q u e ,  con la e i-  
b?z* y 1* mano herida, vertiendo fangre, Iq 
confirmó en sus temores. Et taller grnneador 
de la póiver*? habi* volado, produciendo va­
rias víctimas. A este tiempo, el cura del F¿r- 
gua D. Eariqu® Cantero se incorporó á los 
eitaáes señares, dirigiéronse todos juntos al
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lugar del siniestro, donde presenciaron un 
especliaulo horroroso.

El edificio había desaparecido completa 
merle; de su techumbre, d® sus muros, sol® 
quedaban estillas humeantes, que la fuerza 
d i la cxpiesion hubo de lanzar sobre los ta 
Iteres inaaedatcs. Al pié de la máquina 
graseadera, ds la que quedabas los cilindros 
tìe bronce, cuatro hombres desnudes, enne* 
grijeides de tal manera que más parecían he­
chos ds earfco&i que de carne, se retorcían, 
presa da terribles dolores, y lanzando testi-; 
meros gemidos. Das de filies, particular­
mente, agonizaba». Ei Sr. Cura quiso «ente- 
sanos, pero ne fué posible: á los pocos se­
gundes espiraren y los absolvió in articulo 
mortis. Los ©tro3 dos fuere» trasladados in ­
mediatamente á las pabellones, haciéndoles 
la orinerà cara el médico del establecimien­
to D. Frangido Vigil: desputs los conduje­
ron en canài lia» al hospital de San Juan de 
Dios, seasipáñáadolGj algunos operarios de 
1h fábrica.

JEatro tanto la situscion era sumameata 
crítica, porque las astillas y maderas ds! ta­
ller, lanzados á larga distancia por la explo­
sión, ardían sobra ios teches de los talleres y 
depósitos inmediatos, tiles censo el de la 
prensa en el que había unos 500 kilój^amés 
de pólvora; $  cuarto de labores, qua conte­
nía do sfiis á si«te rail; el de la tamización, 
con 200 ó 300. y el de pavón y espolvoree, 
que s® halla entre el graneado? y la pressa y 
que, afortunadaweht'e, no estaba funcionan­
do; y deGiaaes que afortunadamente, porque 
dtjiaber estado el referid© taller en acción, 
es seguro que la catástrofe hubiera sido es­
pantosa, pues se habría comunicado el fue­
go i  la piensa, y tal vsz á toda la fábrica.

Comprendiendo el peligro que sa corria de 
no prevenir el remedio coa toda prontitud, 
el Sr, Ca ara dispuso que se descargase la 
prensa hidráulica, lo que se hizo inmedia*“- 
taménte, apesar de ser muy arriesgado, y 
que sa ina&dáaéo, por medio de la bomba, 
los tallaras inmediatos. Asi «e ejecutó, sin 
perder ua momento, y rivalizando todos en 
actividad y valentia. Debamos anotar aquí 
un rasgo c!c haroisms. En aquellos difíciles 
instantes, ss notó que Rabia penetrado usa 
caña a?tdbado en &1 cuarto de las labores: 1& 
caiááti'éf? era inminente, pus« según qusda 
dicho, «1 snencionsdo cuarto contenía de seis 
á siete mil kilóg- amos de poivora. Entonces, 
el massiro director D. José Roldan, a pesar 
de 'hallarse herido, eoa pié rápida y firme, 
y  espíritu sereno, peastró en el taller, eogió 
la humeante caña da encima de los sacos de 
pólvora, y salió vieiorioso é ileso de una em­
presa qa:v, facilísima men te, pudo costarle la 
vida.

A ios veinte minutos de la explo3Íen, ha­
bíase logrado dominar el peligro, merced á 
las bombas, á las acertadas disposiciones asi 
Be. Calora, y al arrojo y valentía de los ope­
rarios. El alcalde y demás autoridades del 
pueblo, asi como muchos vecinos, ofrecié­
ronse, desdo ei primer instante á combatir el 
siniestro.

—Los muertos son dos operarios polvo­
ristas eventuales que se llamaban Antonio 
liOoez Torrez y Nicolás Lopez Trujillos; los 
fTsvüinoate heridos, tan gravemente, que no 
se aspara salvarlos, Victoriano Arroyo Mar­
tin y Valentin Rodríguez.—Heridos de diag­
nóstico reservado: D. José Díaz Gómez (maes­
tro do Ialini), eo la cabeza y en la mano; el 
obrero aventajado Antonio Sturi* Gáadara, 
en la cri)! za y en la mano; Manuel Garrido 
Pineda, en te cabeza.—Heridos leves: José 
Sánchez Lopez* <j©¡i Matías Hernández Jimé­
nez y Antonio Carrasco Qiero.—Contuso,
D ego ca ch*z García.—R súmen: 2 muer­
tos; 2 n-.: sdos muy graves; 4 heridos de diag­
nóstico reservado; 3 heridos leves y 1 contu­
so. Total. 12 desgracias personales. También 
sminerò» don hastias que sa hallaban ea la 
puerta dui taller volado.

—Ei cora parroco de Viznar D. Matías 
Heroèrdi z J reentz psssba per el camino ve­
cinal qua ene los ¿os barrios del Fargue, y 
es linde-o !« fábrica, enei momento déla 
explosión. Ite a de las astillas despedidas ca­
yote ¿sobre te cabeza rompiéndole el som­
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brero é hiriéndole.—A esto debió la vida el 
maestro mayor D. José Roldan; dirigíase a! 
taller donde ha ocurrido el siniestro, poroso 
detuvo un instante para observar quien era 
la para ma que venia por el camino. Dos mi 
nulos después de detenerse se verificaba la 
expío-ion.

—Sj ignora el origen de esta. El aparato 
donde se produjo consisto en dos cilindros 
de bronce que trituran y hacen grano la ga­
lleta, ó masa de carbón, azufre y salitre, que 
sale do la prensa. Pudo suceder que la masa 
atasra'O los cilindros y, deteniéndose estos, 
su velocidad, ©onvertida en calor, produjera 
el suficiente para inflimarla pólvora.

—Los muertos y heridos graves fueron en­
contrados desnudo?, porque la violencia da 
la explosión despojóles completamente de 
sus ropas.

—E! alcalde pedáneo del Farguo dirigió in­
mediatamente, á tes tres y media, un oficio 
&! de Granada que tiene jurisdicción on aquel 
barrio: á las cinco le ofreció da nuevo, siu 
que el Sr. Garay Subiera al lugar del sinies­
tro. Las únicas autoridades que, hasta las 
diez do la noche, so habían presentado allí, 
son el teniente coronel de Ingenieros y el 
Jefe de dia.

—El estremecimiento producido por 1a 
explosión fué tan rad© que se rompieron to­
dos los cristeles que había en las e ■as de 
aquel populoso barrio

En M adrid . Dice La Correspondencia:
«Esta « anana han llegado á Madrid los pri­

meros huérfanos procedentes de tes catástro­
fes de Andalucía y que han acordado reco­
ger y amparar te Sociedad Protectora d8 los 
niños.

La despedida de los poferecitos huérfanos, 
en los pueblos de su íesÉéncis, ha sido ver­
daderamente conmovedora; sus parientes y 
amigos los abrazaban derramando lágrimas, 
y los seguían bendición dotes y pidiendo para 
ellos la protección del cielo. La Sociedad pro­
tectora los ha recibido con el mayor cariño, 
y seguros <; stamos de que será para ellos como 
para todos los huérfanos que ampara, una 
verdadera.madre.»

D iputado. Hállase en Granada el dis 
tinguido diputado á Córtes por esta provincia 
D. Nicolás Ara vasa. Muy en breve regresará 
¿ Madrid.

A rq u ite c to . Ayer llegó á Granada, 
hospedándose en el hotel de te Alameda, don 
José Grases Redera, acompañado de tres a u ­
xiliares. Este señor es el arquiteslo encarga­
do por el gobierno de dirigir tes obras de 
reedificación de tes pueblos destruidos por 
los terremotos en esta provincia.

D is tr ib u c ió n  do socorros.XA.1 niño 
Francisco Robles, de Nigürias, huérfano á 
consecuencia do los terremotos, un trajo 
completo.

Cristina Molina González, de Melegís, 
con tres hijos y en la mayor miseria, 20 pe­
setas.

—Al médico de Arenas del Rey, que per 
dió su cartera de «Rugía en el desastre, otra 
que contiene: una sonda para hombre, mu­
jer y niño; un estilete de Bouman; unas ti­
jeras curvas; una pinza de dicepcion; una de 
curación; una espátula; un bisturí recto; uno 
ídem curvo; unas tijeras rectas; una pinza 
de ligar; un bisturí do boton; una pinza para 
pesuñas; un trocar capilar; uno fd. múlti 
pie: una lanceta para sangrar; una id pura 
vacunar; una sonda de Saltee; una id. aca­
nalada y un porta finústicos, cuyo importe, 
según factura que obra en nuestro poder, ex­
pedida por D. J sé Fernandez, asciende á 1a 
suma de ciento cinco pesetas setenta y cinco 
céntimos

« 'ap e llan . Ayer tomó posesión del car­
go de espolian red, el virtuoso sacerdote don 
Antonio Nieto Roble«, cura párroco y  arci­
preste que fué de Sorba» (Almería).

L »  re«onslrtiee3oii d «  los  pueblos. 
—En la sesión celebrad* el 28 de febrero ú l­
timo por el Congreso, el Sr. Montilla dirigió 
unas preguntas si señor ministro de la Go­
bernación respecto al criterio que tiene para 
distribuir ea Andalucía los fondos do la sus- 
cricion nacional y la-* bases con que van á 
reconstruirse los pueblos.

El señor ministro de la Gobernación es­
plicò detenidamente tes bases con que van 
¿ emplearse los fondos de la caridad nacio­
nal; variar los emplazamientos de los pue­
blos, entregar gratis los solares y edificar las 
casas; criterio que no puede aplicarse por 
igual á todas las poblaciones, como Velez 
Málaga, donde fa-sbrá que seguir otro proce­
dimiento. Declaró que no se distraerá un solo 
real de esos fondos en comisiones, viajes, 
ni nada que sea estriño á la reconstrucción 
de los pueblos; y espuso tes garantías que se 
dan y darán al país por medio de las juntas 
de socorros,y la publicación de los compro­
bantes.

T o re ro . En la primera corrida de toros 
que se verifique ea esta plaza, tomará parte 
un vecino de Calahorra (Guadix). Este afi­
cionado trabajará gratis y hará varias suer­
tes de tes más difíciles del arte, entre ellas 
te de mancornar.

R e fo rm a s  en  H acienda. El articu­
lado del proyecto da te ley sobre riforma en 
el personal do Hacienda en provineias, que 
ha leído el Sr. Cas Gayón en ei Congreso, 
dice así:

«Artículo 1.* El principal representante 
y delegado del ministerio de Hicienda en tes 
pro vincias se titulará Administrador de Ha­
cienda.

Art. 2 ° Hífcrá en cada provincia una 
Administración ds Hicienda, cuya principal 
oficina, bajo 1a dirección inmediata dei Ad’ 
ministrador, se compondrá de:

l.°  • Cuatro negociados, respectivamente 
titulados de Contribuciones, de Impuestos, 
de Rentas y de Propiedades y Derechos del 
Estado.

2 o Contaduría.
3.° Tesorería.
Art. 3.” H»brá además tes administracio­

nes de Aduanas, Administracionas-Deposita- 
rias de partido, Depositarías del Tesoro, Ad 
ministratone* subalternas de Estancadas y 
de Loterías, Fábricas de tabacos y salinas 
que sean necesarias y se determine en el 
presupuesto anual de gastos del Estsde.

Art. 4 0 El Administrador de Hacienda 
tendrá la categerte do jefe do Administración 
de tercera clase.

Art. 5.* No podrá ser administrador do 
Hacienda quien no hubiere servido diez años 
en ¡as eficioas céntralos ó provinciales d8 Ja 
Hasienda del Estado.

Para ser contador se requerirán seis año* 
de servicios ea tes mismas oficinas.

Art. 6.° Los ordenadores y tes interven­
tores de pagos, bajo su responsabilidad per­
sona!, no harán abono alguno de haberes á 
los que obtuvieran nombramientos de admi­
nistrador ó de contador de Hacienda, si ese 
nombramiento no estuviese ».justado á tes 
prescripciones de esta ley, tes cuales se en­
tenderán sin perjuicio de todos los demás 
requisitos exigidos por los artículos 26 al 29 
de la do 21 de julio de 1876 y demás dispo­
siciones vigentes.

Art. 7.® Los quo hayan sido delegados de 
Hacienda con arreglo á 1a ley de 31 de di­
ciembre de 1881; podrán ser administrado 
res de Hacienda y conservarán los derechos 
que aquella ley les concedió.

Art 8.° Qic-da en lodo lo demás deroga­
da te ley de 31 do diciembre de 1881 sobre 
organización de la administración económica 
provincial.

Lo» n iñ o s  Este cruelísimo invierno 
de) 81 a! S5 dejará en las familias tristísimos 
recuerdos. Ha causado muchas mueries y ha 
herido terrible é implacable á los niño?, que 
sucumben como las primeras flor«* a! rigor 
de tes heladas intempestivas de la prima­
vera.

La muerte, que es siempre tristísima, lo 
es mucho más cuando hiere á los que encan- 
ten el hogar con sus alegáis. No hay nada 
más ¿oloroso que ver á un niño postrado en 
su cu&ila, abrasado por la ftebre; con ios 
ojos, que eran el espejo de su madre, velados 
por te enfermedad; con ia boca, de donde 
salieron gorjeos de pájaro, contraída por el 
dolor.

Sufre, y no puede formular sus quejas; 
tes medicinas trabajan crueles su delicado

cuerpecito. No siente los besos cariñosos: los 
juguetes que fueron su encanto yacen ar­
rojados con indiferencia en torno suyo. L?s 
esperanza* que en torno de aquella cuna se 
formaron, los proyectos sonrientes para el 
porvenir, todo lo que constituía los regocijos 
de te familia, se desvanece.

¡Qué fervientes plegarías á la virgen se 
hacen en torno de la cuna qué promesas de 
vestir hábito, de cumplir devociones, si el 
dulce ser so sai val-

No hay para la» madres tormentos más 
crueles que los que experimentan viendo su­
frir al hijo de sus entrañas.

El sarampión, el garrotillo, todas tes fie­
bres eruptivas son las enemigas terribles de 
la infancia.

¡Pobres niños!
ltea leyenda popular dice quo cada niño

que muero pana para sus padres unos cuan­
tos piés de terreno en el cielo. No querrían 
nunca tes madres comprarlo á tanto pre­
cio.

Más dignos de lástima aún que los niños 
que mueren son los niños abandonados. En 
estas r  oches de frió se les vé acurrucados en 
los quicios de las puertas, salen al paso de 
los transeúntes, tendiendo sus manos amo­
ratadas por el hielo y piden con lastimero 
acento una limosna.

Los gnomos de ia Alhambra.
A mediados del mes de Abril de 1846, vi- 

v a yo, aposentado por el ayuntamiento de 
Granada on te. casa anexa á te parroquia de 
S.trita M&ría de te A'hambra, cerrada por en- 

j tences al culto. Todo era en acuella casa, tan 
j destartalada como pintoresca, fantástico y mig- 
\ terioso. Sin dueño y sin vecinos, tocaba y tfe- 
{ nia luz por una parto dentro de la s© itaria 
j nave del abandonad© templo cristiano,, y por 
j otra sobre la ruzsfa ó cementerio musulmán 
¡ de los antiguos royes granadinos. Sus apo- 
| sentó*, do pavimento deinivetedo y  á cada 
I uno de ios cuales había que penetrar subien- 
1 do ó bajando á lo menos un escalón, tenían 
i sus paredes limpia y recientemente encaía- 
i das, pero desprovistas do todo papel, pintu- 
j ra ó adorno qae las decorara; ni en ningu­

na de sus puerta?, balcones y ventana?, mal 
encajados, interrumpía el paso del sire por 
mil rendijas el más ligero pabellón, el más 
deshilaehaJo tapiz, ni la más trasparente 
muselina. Mi alcoba era una espacie de pan­
teón embovedado, en cavo rosetón eentral 
se ostentaba o» saliente y poderoso gancho 
de hierro, que a i  podía servir para suspen­
der una lámpara como para colgar á un 
hombre. Aquel camarín, al cual se deseen- 
día por cuatro escalones, era todo de macisa 
piedra, tenia trazas evidentes de haber sido 
capilla particular de los desposeídos párrocos 
de aquella feligresía, y tente en el muro del 
Norte y en una oraacina con ciertas preten­
siones de p’ateresea una. irnágen de piedra 
de la Virgin Santísima, coa el Niño en bra­
zos y alomada, por algún devoto, con una 
corona de ro?as de pape!.

La noche del 27 de Abril, á pono de haber 
concillado «1 sueño, me despertó de repente 
azorado, con la conciencia da algo aeaeeido 
que no comprendía, pero seguro de que se 
había efectuado, por el malestar que sentía 
en el estómago y el mareo que me desvane­
cía. Al murar en torno mió, rae apercibí á te 
luz de mí lamparilla de que la imágon de 
piedra, mal bassmenísda en su ornacina, se 
meneaba eomo jurándomelas con la cabeza, 
y de que mis pantalones, colgados en una 
percha, seguían casi imperceptiblemente los 
movimientos do la ornacinada escultura. Vi* 
niéronseme á te imaginaron las estátuss del 
D. Luis Mrgí* y del Comendador da mi Don 
Juan; estremecióme por primera vez el ea* 
rácier sepulcral de aquel dormitorio tan pró­
ximo el cementerio rao o y »1 templo católi­
co, donde también había cristiano» enterra­
dos en las sepulturas de su pavimento §m- 
-»fdosado, y me sentí asaltado por uno da 
esos miedos nerviosos justificados por lo 
misterioso, inexplicable é incomprensible 
de su desconocido origen. Encontróme muy 
poco á gusto en aquella embovedad* «Ico*
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ba, y empecé apresuradamente á vestirme 
para librarme de 1» lúgubre y medrosa im ­
presión que en ella me dominaba El gober­
nador y  el conserje de la Alhambra habían 
puesto á mi completa disposición el palacio 
moro, cuyas llaves dejaban en mi poder por 
la noche para que muy de madrugada pu­
diera yo continuar mis estudio?, dibujos y 
apuntaciones, ó permanecer en sus salas, pa­
tios y galerías en las nocturnas horas, según 
mi necesidad de aprovechar las horas ó mi 
antojo de desperdiciarlas. Embocéme en mi 
capa, encendí mi linterna en la lamparilla, y 
cogiendo mis llaves, salíme cautelosamente 
de la morada parroquial, y di conmigo en 
el patio de los Arrayanes á la plateada clari­
dad de la última noche de un cuarto cre­
ciente.

Nada tan poderoso y fascinador como las 
ilusiones de los poetas; yo doy á Dios eontí - 
nuamente gracias por babero)© dotado de 
tan vigorosa imaginativa que. desprendien­
do mi espíritu del mando n a 1, me traspor­
ta y me hace vivir en la deleitosa región de 
la poesía, en amenísima sociedad coa I03 
séres fantásticos que la pueblan, hijos ca3i 
siempre de mis propios recuerdos y de los 
delirios de mis sueños. Yo preferí aquella 
noche al abrigo y a! reposo de mi m urado 
aposento los vacíos sacones, los desabriga- 
dos patios y la3 solitarias arcadas de la habí 
cion de verano de los granadinos monarcas; 
y  huyendo de los fantasmas por mis nervio» 
sos terrores abortados rae complací en ar­
riesgarme á tropezar eon Iss tristes sombras 
de la enamorada Muraima, de la severa A'xa 
y del desventurado Abú Abdil a ’ Zogoibi. 
que acaso vuelva alguna vez á su perdido 
alcázar, cruzando el Estrecho en el vacio de 
la estela de aire que abren las golondrinas, 
que ya empezaban por aquel entonces á la­
brar sus nidos en sus descarriladas torres y 
desmantelados paredones.—¿Q lién sabe?— 
¿No es creencia universal de todos los pue­
blos de todas las religiones que las almas d" 
los muertos yagan alguna vez por las man­
siones de los vivos?

Yo hubiera conversado tranquilamente 
aquella noche con la nacarina aparición de 
la pálida esposa desdeñada do Boabdii, si 
por las crugías de la Alhambra me la hubiera 
encontrado, y h&bia abandonado por miedo 
de mí mismo mi benoqueño dormitorio ben­
decido por el hisopo y amparado por la santa 
imágen de la divina Madre del Salvador, á 
quien yo acababa de consagrar medio poema.

Y recorria erabeb cido los silenciosos ám­
bitos del palacio moro, y me h*bia asomado 
á escuchar el rumor del Dairo desde el bal­
cón de la Torre de Gomares, y á oir y á re- j 
clamar á los ruiseñores del bosque de los j 
vellanes desde el mirador perfumero de las 

asultanas, y habla descendido á la planta baja 
y me encontraba muy satisfecho y desean- 
sando entre la estátua que guarda el tesoro 
y el ánfora maravillosa conservada de la 
conquista, cuando creí percibir un murmu­
llo de pasos y de voces; pero tan menudos y 
tan vagas, que no pedia darme razón de por 
qué seres vivientes podían ser producidos. 
Ahogué la luz de mi linterna bajo mi capa, 
sintiéndolos aproximarse, y acogiéndome al 
rincón más oscuro de la casi subterránea es­
tancia, esperó la presentación en ella de 
aquellos andantes y parlantes seres todavía 
invisibles. A poso los sentí positivamente 
moverse y cuchichear dentro oe ia biblia 
cion, y el sonido extraño de sus escasas vo­
ces y el rumor escaso de sus movivimiemos 
me dió idea de ia pequerkzde sus cuerpos, 
pero no de su naturaleza. Cesó de repente 
todo rumor, y suspendióse todo movimiento 
y después de escuchar atentamente por unos 
instantes, y creyéndome ya libre de su pro- j 
ximidad, desembocóme y alumbré !a sala, 
dirigiendo á mi alrededor I» laja luminosa del 
foco de mi listen.-a. ¡Cual fué mi asombro al 
verme rodeado de un centenar de hombreci­
llos de pie y medio de estatura, contrahe­
chos, patiestevados y cabezudos, que me 
contemplaban á su vez absortos, con unos 
ojillos red nd- s como ios de las lechuzas, 
cuyaóibiia saliente y euya dilatada pupila 
me probaban que no neeesitttbaa mi luz para

ver en Is oscuridad, y que antes de que yo
los apercibiera ya de mi presencia se h»bian 
ellos apercibido! Permanecimos aún otro 
breve espacio observándonos; ellos á mí con 
una tranquilidad que nada tenia de hostil, 
y yo á ellos como si no fueran más que en - 
tes ilusorios, creaciones incorpóreas de mi 
poética imaginación.

Ai fin, uno que parecía jefe, soltando unas 
herramientas que, como todos, en la mano 
tenia, trepó como un macaco por el embozo 
izquierdo de mi capa, y sentándose sin cere­
monia en mi doblado brazo, y asiéndose con 
ambas manos, en la previsión, sin duda, de 
que yo le quitara el apoyo del brazo, de los 
cordones do un dormán que yo usaba para 
montar, entabló desde ailí con los suyos y 
conmigo, como quien d^sde un balcón de 
un primer piso pudiera hablar con los del 
segundo y con los de la calle, la siguiente 
conversación:

(A los de abajo) —El es, y como al cabo 
y al fin ha de concluir por apoderarse de 
de todos los secretos de este palacio, creo que 
importa poco que le confiemos el nuestro.

—Es verdad—contestaron »bajo todos.
Y dirigiéndose á mí continuó el de a'riba: 
—¿Con que, por lo visto, has tenido miedo 

d*l temblor y te has acogido á la Alhambra?
Por cuyás palabras comprendí que aca­

baba de verificarse un movimiento subterrá­
neo, cuyos fícelos me eran entonces des­
conocidos; pero vien-io que yo no hice más 
que una inclinación de «sentimiento con la 
cabeza, siguió dieiendome:

—H<s hecho bi«n; aquí es m  donde más 
seguro estás. Vosotros los españoles, vence­
dores de los árabes, no les habéis nunca he 
efco justicia. Sobre todo, vuestros arquitec­
tos, que haa tachado de débil ia fábrica de 
este palacio, sin verlo más que con los ojos 
de la cara, y sin que siquiera se les ocurra de 
qaolos alarifes moros !o hicieron así porque 
así, y no ds otro modo, debían de fabricarse 
en este cerro sacudido continuamente por 
los terremotos. Nosotros, que poseemos to­
dos los secretos y comprendemos iodos los 
primores de su construcción, somos los que 
apreciamos la parcialidad y la ligereza de 
vuestros juicio?.

—Paro, ¿quiénes sois vosotros?—exclamé 
yo sin poder contener mi curiosidad.

—¿Eres on poeta cristiano ingerto en mo­
ro, nos está? viendo y no nos conocer? Nos 
otros somos los gnomos ds la Alhambra; ha» 
bitamo'' bajo la tierra de sus cimientos, den­
tro de su montaña roja, y cuidamos de su 
conservación y sostén, previniéndolas ave­
rías con qué los terremotos pueden perjudi­
carla. Si vuestros arqueólogos y vuestros go­
biernos cuidaran de sus preciosos restos, 
como su valor merece, y como la gloria 
artística de España exige," ya estaría por tier­
ra esa monstruosa prueba de la baibarie de 
conquistador de Cáelos I, que, como todos 
los conquistadores, hizo una barbaridad der 
ribsndo los pabellones de invierno del alcá­
zar moro para hacer ese babilónico picadero, 
que no ba servido más que para circo de las 
ratas, á qia enes perseguimos sin cesar nos­
otros para que no minea por debajo lo que 
aquel loco flamenco dejó en pié por casuali­
dad arnba.

—¡D aistre!—exclamé yo m i  escandaliza­
do.—¿Asi hablas del grande emperador Cár­
los V?

—Amigo, les moradores de bajo tierra so 
tenemos por qué guardar consideraciones, ni 
menos adular á los de encima Ese cuadro 
de piedra no es más que an padrón de igno­
minia para tu emperador cinco veces pri­
mero, puesto que le llama"* V , y 'a A h .ro­
bra es una estancia régia tan noble y tan es­
pecialmente construida. que ni merecía el 
atropello de aquel d fia’iralo  emperador, 
que tuvo que meterse fraile por no saber por 
dónde salir de los atolladeros de la eolítica 
y d« la administración en que so h b a me­
tido, ni merece el desd.a con que la miran 
los a^qu tectos y anticua "ios, que no conci­
ben solidez ni beilf^a mas que en las ma î 
zaícolumrai y los ángulos y limas rectas 
de las reglas del clasicisaío arquitectural. 
Ve®, ven eoa nosotros, y verás lo que es la

Alhambra. E?os muros, que parecen de tier­
ra colorada para hacer cántaros, son de un 
hormigón, lan sólida y científicamente ce­
mentado y a gamasado, que se petrifica casi 
al mismo tiempo que se seca; y estos muros 
petrifi3ados, como si fueran de una sola pie­
za, los rajan los terremotos y los proyectiles, 
pero no los desmoronan ni pulverizan, por­
que su fuerza de resistonc a ti-ne su apoyo 
en todos sus átomos, cuya aihesion, cuando 
cede á la hendidura, separa los dos trozos 
hendidos, como los dos pedazos de una es­
pada, que salla, pero no se hace cachos.

Yen ahora á ispeccionar fa débil arquería 
de los aéreos templetes y ga'erías del patio de 
los loones. ¿Qué ves en esos arcos calados de 
ligero estuco, que no oponen resistencia al 
aire ni pesan ni gravitan sobre sus blancos 
pilares de mármol de Macaei? ¿Qué ves? Qae 
no son a-cos, que no son más que marcos de 
cedro perfectamente ensamblados y clave­
teados, con clavos y tarugos cementados que 
se agarran y se unifican con las fibras del 
maderamen; de modo que aquí no hay más 
que las lineas y ángulos rectos de la ensam­
bladura y clavazón de ese maderamen, que 
pesando poco y ensamblando perfectamente 
sufre el movimiento de la tierra sin peligro; 
porque Iss maderas fibrosas se cimbran al 
hilo; e! poco peso de las bóvedas y arquitra 
bes de cedro no rinden ni quiebran sus ma­
chones porque no pesan; y eses arcos fingí- j 
dos quo solo están encuadrados en sus mar- ; 
eos, cabecean pero no se derrumban, porque 
todos los empujes y las resistencias do los 
ángulos y líneas rectos se contrarrestan y se 
equilibran, y así está construida la Alhambra 
por ios moros, que sabían mejor que los 
cristianos qué tierra pisaban. Conque adiós, 
que tejemos que tapar y cegar les huecos y 
hendidura? que ios gases y el arrugamiento 
que en el globo produce se paulatino en­
friamiento, han producido esta noche en el 
Cerro de la Alhambra y Torres Bermejas.»

Yo n© sé, mi querido director ds Los Lu* 
nes de El Impaucial, cuánd®, cómo ni por 
dónde se fueron ni me dejaron aquellos cien 
hombrecillos, cuyo jefe me pareció el que 
pa”a hab’a^me trepó por el embozo de mi 
cafa. Ya hacía usás de una hoia que el sol 
estaba sobre el horizonte; ya sus rayos do­
raban las torres ds la V<*la y de Comáis, y 
ya los pájaros llenaban de a ’monh la selva 
de ios avellanos, cuando yo me despertó sin 
poder darme cuenta de cómo me había dor­
mido en una silla qae el conserge me tenia 
siempre puesta en el camarín de Linda'aja.

Pero á mí no rae sacará nadie de la cabeza 
que yo anduve y conversé coa aquellos mir­
midones, y que este pensamiento consolador 
de la solidez y seguridad del palacio árabe 
que yo envió en las columnas do El Impar- 
cial á los granadinos me lo metieroa en el 
cerebro aquella noche los gnomos de la Al­
hambra.

José Zorrilla.

Áyantam iento de Granada. Edicto.—El Al­
caidía, etc., hace saber: Que por Real órden del 10 
del cornéate mes, «e declara en toda su faena y vi­
gor ol Real decreto 3 circular de 8 de Agosto de 
18*2, por suyas Reale» diaposiciones se concede pa­
saje gratuito en laa línea« fórress, á los obreros se- 
cesitados, hasta el panto que lo soliciten, para cuyo 
objeto se presentarán en esta Alcaldía, para que se 
Jes provea de loa derumeatoa y condiciones en que 
deberá» hacer el t-asKorte.—Lo que he dispuesto se 

\ h»g& público por medio del presente, para cobocí- 
í miento de todo« lo* de este término municipal.— 
| Gtannda 28 J* f-sbrer» de 18*5.—R. de G.
| Serví*!*» de I» plaza para el 3 de merzo 1885.—
\ —Parada, Cub».—Jefe d6 di», D. Andrés M»yel y 

Baro, coronel ds Antillas.— Jefe de retea para el 
cuartel tle la Merced, D Emilio Millen Ferriz, eo- 
naaadante de Antillas.—Hispí tai y provisiones, 5.® 
espitan do Santiago.—Sargento de bospittl y v g i-  
'sucia, Cuba.—P. O ., el T. O. Ba-ganto Mayor, 
Guerrero.

Süatadero pnhllee. Precios del kilo, de la con­
tratación le carnes del dia 2 de Marzo de 1885 — 
Carnero, 1 5 7 —Vasa. 150.—Ternera, 0 00.—Ven­
dado en las tabla« coa 12 de aumento en kuógramo.

la; i  la» nueve misa cantad«, á les seis rosario, sal­
ve y letanía.—En la iglesia da Ntra. Sra. de las An­
gustia», á l&s once y media función, asisten lo» se- 
iiorea SscribaDOs de Cámara y á las cuatro se h«ee 
la novena y preücaa los PP. Juanita». — En la Ca­
tedral, & la» ocho y media, ea reza el rosario, á la» 
diez misa mayor.—Ea la igleaía d los Hospital!«», 
San Matías y la Magdalena, ia drvoeion del rre» de 
marzo á ¿an José.—En laa demás iglesias, se reza 
el rosario.—En Santa E-coiástie», mira de doce á 
San Antonio de Pádva —Y mí«  ¿* la Cért$ i« Éfa*i*. 
—Ntra. Sra. de loa AegMea, ig’e*ia de Capuchina». 
—Día 4. Jabileo de lae 40 horas iglesia de Santa 
Paula.

Gaitas.
Día 3 .—San Emeterio y San Celedonio, mártires. 

—Jubileo de laa 40 hora» ea la igleaia de Santa Paa-

Cartas á «El Bafeas»)?.»
M ad rid .

1.® de marzo de 1885.
Dominan esta tarde los mismos temas que 

ayer, comentándose el incidente de úitirna 
hora en la sesión del Congreso entre Reme­
ro y Sagftsta sobre si era ó no bueno el pro­
cedimiento empleado por la Comisión d*l 
Modus, dividiendo su dictámen en dos partes, 
presentando la una y guardándose la otra 
hasta mejor ocasión, cayo punto no llegó á 
definirse por medio de votación, quedando lo 
mismo el gobierno que las oposiciones, cada 
cual con su opinión.

Mañana comienza á discutirse el Modus pop 
una enmienda, de todas las oposiciones, pro­
poniendo renuncie el gobierno al compromi­
so contraído y que expresaba en el artículo 
2.* retirado. Poco sacarán los firmantes de 
la proposición ó enmienda, pues ia mayoría 
está resuelta á seguir achilante con el gobier­
no, pero á lo menos dicen que tienen ía tran - 
quilidad da haber cumplido un drber. Ds 
cualquier maneta que sea tendremos aun al­
gunas sesiones dedicadas á Modus vi tendí.

Según les últimos telegrama.«, el ministe­
rio Gladxtone eontinaará al frente del gobier­
no, por más que esté materialmente muerto: 
©blíganie á seguir los ruegos de la Reina, que 
oree peligroso llamaren las presentes c ir­
cunstancias al partido cofiservador. Como 
este es asaste de gran resonaneia, debátese 
en primer término también en nuestrog cír­
culos, y  relaciónasele coa lo más saliente da 
interior, el Afodus que se eoncierta con aquel 
tambaleante gabinete.

Ea este atotaento sigue reunida la junta 
directiva de los demócrata progresistas coa 
asistencia de los amigos de Salmerón, y pre­
sidida por Figaerola, qui$n pór eso no asiste 
al meeting libre cambista del salón Rome­
ro, que está «eacurrídf3Í!&o.—>El c©rreo de 
Filipinas hoy repartido no coatiene novedad 
alguna.—S0 has sentid© nuevos terremotos 
en Andaluefa, pero sin causar desperfectos 
deiaiportaneia ni desgracias personales.— 
El Ray bi id© esta mañana á Aranjsez. Ha 
llegado aquí la embajada do Siamu Ha sido 
deeaneiado El Motín—Ha salido el periódi­
co de López Domínguez titulado El Resúmen.

Sa han desmentido los rumores de trastor­
nos en Cub», cuya noticia se athsc» al fusila­
miento ele algunos filibusteros —Los presu­
puestos se peseiHsráa en esta semana, acom­
pañados de 7 proyectos que hacen juego á 
los dos de ayer.—Ei estreno de Baltasar» 
ópera de Billat« salió regular anoche en d  
teatro da la plaza de Oriente.

Ha sido reducido á cenizas el teatro nació* 
nal do Washington —La extrema iiquierda 
de Francia ha aprobad© su programa para 
las próximas elecciones: pide Senado por su­
fragio directo, separación de la Iglesia y el 
Estado v servicio miliisr forzoso —F.
Cnhqofq A voiu-ud de tu da«ño aa «acia ¿ pú- 
ÜUUaHd. blica »abasta loa pino» enanreüdi-.ioa 
ea los pagos llamados El Cura y Loe Cárabos, de ia 
dehesa Torre Oaadro, »tinada e-, *o- términos da 
Pi-fi» é H nojos, en las proviueia» de S^vuia y Huel- 
v», cota} Ufstos de uuoa venticnatro mil p*;o« da 
aprovechamiento entre lo»» qae s.i encuentran gr&n 
número da barcales y pertigaifion. Las proporcio­
ne» *e presentarán en o Jpgos cerrados que se ad­
mitirán hasta el día 15 da abril próximo, ea ea«ft 
del señor Marqués de ia Motili», en Hovida. cs'le de 
la Cuna. túm. 3, donde se encuentra el pliego da 
condiciones

Ventara Barrosa j  0 .a
cosechflros ea Jerez y oropelarlos del acreditado 
vino J trtt Antntíilado Cartnfo. *us vinos ge venden 
a»» varios», « n t a h l * r » i d e  Granad».

Pedro Martínez, sastre, otrece ai publico - a es­
tablecimiento Sal» manca, 14, 

principal.—Elegancia j  economía on toda clase da 
»rendas. Traje» de invierno, buena confección, clase 
superior, 240 n .



toto'iíxttcgg ELDÈFËNS6R DE GîÙftAM.

B. lasse! 9e ..„U.» Cifofiîio (tentfeta, socio 
OJUDIS. coneepôD««) dsl cfeus-

tro  ûoMcJ ioêeîs de Madrid, participa à nr.s mueLio? 
f&vorect'dorest, que. ha recibido un mr.güíilflo apora­
ta que h"ce la auostoaia <ie !s boea para extraer 
»uete# ri« dolor.—CcrbragciQij dé dentaduras ou 
eantchâ. «ir- ftinelft» ni ganchos, .» ne Ana cómoda 
bou, y so]o por; «isnfeidû atoàcefévich tau cómoda 
es para la masticación y pronunciación. Coloeaeioa 
de d isses  |.«rXecta\aeùtd sobre basas ci s pro, plati­
ne y aaut-chú. Limoiezfc de dentaduras sin hacer 
u30 de «i^taaetàs qua puedan perjudicar el esmalte 
ic i  dienta. Oriáca-ñónsa-y ampatíeu por pro<*8di- 
m ie t os i;.uj mo iaraos,— Su gabiaato. Sierpe B a­
la, Bísia. 94 pie-r- 1.*', junto al café del Laca.—Nota: 
8© coiapop.s toda cíase da dentaduras por desper­
fecto» qo;> nafeéa, y a-3 garantizan dichos trabajos.

FsaÉáa !as Siete Suelos,
La deliciosa cáieion que ocupa el r^em brudo H ô­
tel de Ion Siete Suelos; ía riqueza y exactitud del 
Eervícjo; la paiera esplendidez de en cocina, m enta­
da según Vos últimos adelantos y con todos loa re­
quisitos que ta época exige ea erta cías« de entable- 
cimiento;?, hacen de dicho hotel al tufes frecuentado 
y favorecido por el público.—Se sirven eu la Fonda 
de tos ¡ülieta Sucios, aímuorsoa y comida», cuyos 
precios con sum^œasta.-afionômicba, ei ea tiana en 
cuanto'i« bou dad del a$rvicio.

a Ijvmnaff*? ds muebles por ausentará* su due So,
/|mJUíic«s! SiUccio, 46. 8s vende una meca de 
comedor con tablero de piedra y varios ¡xiuebíes.

o r í cmm,m tmmmm mm
Ldo. I). Jo;-ié Mpiiuero, Meíonea, í02,~-*Depóaito 
goaeral di» sspeeíficoB nncioa&ks y extranjero», 
agusa saiaerRias, articules da cristal, goma y caat- 
efiú, aparatos ortopédicos, fabricación do pastas y 
pastillas Bicdicisaiés, como especialidades de ía os­
es, rscornsa i^aác particularmeat-e lo« profesor«« 
médicos la» p a tillas y Ijcor de brea, jarabes de qui­
s a  ferruginoso, de yoduro de hierro ioxlterabie, de 
k. eortooft verde de ¡s a ».fez, cc hojas te  sogal, y de 
ho jalde r i eí'-t. broKinredc pote»1©.

Cepas y seaiilas aaericanas i y
líb —ísda *¿U, garantizadas por ai liaste-* teûor doa 
B .“ ¡te Gasto tel, resida ato au Sa* J a n  da Filasar 
(Birèàiofcs), y prnáiia o coa si gran ¿{ploma de ho- 
»or y m«icSai-> d* n ota so la Exposición ietwnaeio- 
aa l de N:za (1.834) ñc. , etc; í-‘r¿c:os taidiaos.

Se traspasa el OitabieoimieBto de barbería Patr­
ia Raal, nú tu. 4.

. wmmcA m  m&wmé.
&.* A lba esa kt?«.

Bgleaa pale-ak, desana da méáíááb$telJ'aa. 18 10. 
Alemana ó Saliera, id. id. . id. . 1? *
Española de m‘ï ; i i-i. id. . jJ. . 12 *6

Se sirve a domicilio do un» doom* xa adelas s . 
Por eaáa cáse? m sobra ua real que ía aboaa á «a 
dcfolucioa. Dsble’ p;-e#b betoUaaratera». 

m>\ <f*r«53a*»; m i

ferdadera realimioa. I e•Sí(¡ófàpàStfb. f-'aeñof del 
aere v • es»ab:ee:««io*o d« jomaría y f ¿: » »n* si 
tuado ex v* Zneastu nftm. 9 rtaliias a! precio de tí- 
bnca-te-ia-f sus ¿xi.etib.-cie« en reiojos de plata y ni- 
kel, pa ¿*j*éi»ém exrk«iv?:ï»i9Ô.to è la yanta de fes 
de oro. qa-s eon buea éxito yioeoa expendiéndo­
se eu ri if. b o óÉifeabíí sà ís i«3toka(N3 aigftsoe aäos.

T I S l  A  U 1 1  r o jo s ,  d e  '§
I  M l u ñ t b  v a r a s  l a r g o ,  á  2 2 ,  2 4  

y  2 5  ta . —  L o s  la ís m o s  p© r pa?tids¿5  a s e ­
rrados 63 hojas, con e l  a u m e n to  d e  70 
c é n tim o *  hilo por canto y  3 5  hilo p o r  t a ­
b l a .— haccrii d e s c u e n to s  p o r  p a r t i d a ,  
y  s e  l l e v a n  k d o m ic i l io -— V e n ta  a l  c o n ­
t a d o . - - P l a c e t a  de l a  Trinidad, ufan. 2 .

s o c i e d a d

O I  '

S E 1 3 I T H A  D E E I R E iL B S .
TEíi %z hacho »xicsaélioo qua el síapls* de d«?sos que uo reuuaa ea sa* aorape.uentes eapeoiales oqn 

díeiop.a.'i que loa hs^a* l#4o^ fáoÉlwests asimilablíi po- la» pfeufcag, ofrsea e! gravíainao peligro de esquil­
mar loe toma*« quo quedes isapass de cierta tieaiio en deplorables coadiaioaes de agotaraieabs y pobre­
za: nuaea dará el agrieuher ássia«*da importune s á esbo por meoha que la dé.

L?! r; p«ta.ci<?e |vor eat=i casa adquirida se funda en que hemon tenido como bsse el anterior axioma al 
confeccíounr nueetre« Cheanos Coxcentradcs. — Para Oereales, cfrecomos una noaraa e$$tc\»l con nns 

j riquísimas base feef&tica q*o san poderoso concurso presta á uas huoaa graaezoa.—No puode darse prueba 
< naáa conciuyeate desas resultados que haberse obtenido coa nuestros Guanos fosfáticos 
§ Ooatro c&Kchat dt tri 70 consecutivas

sobre el mismo terreno y sin otro abono alguno, lo quehB.ee yer que nuestro* GccesctBftdoa dan á la plan­
ta cuar.t» el'a exigs.n is empobrecer loa terrenos.

Los egrfeuliiorew qua emplea* »ueetrea Guanos, tieasn, y  pu*don confl^dámente teaer, la firme con 
vicoiofi q»e winíex sufrirán los costosos desemgsfios que ocasiona una predilección k creer que lo mis id ­
alo lea csaviene más que fut lo mejor.

-Almacshts centrales*
QR4NADA............................... ..... Galle de la Albóndiga.
MALAGA........................................Galle de Guaríalas.
4.LMSRIA. . . . . . . .  Paseo dol Príncipe, núm. 53.
MtJRÚIA.........................................Puerta de G&stilia, (Gamine de Sspinarclo.)

(Cerrados todos los dias feriados.)—Bireíscion y oflainas, Gomerez, 17, Granada.

m m n ik  o e  e l  d e f e n s o r  d e  g h ä h i d  h .
•o—

E»tá abierta al servicie público la imprenta de F? BEFEnsos -dk Granada., cti la que se admiten impre 
monea desde las más económicas hasta las de mayct lujo, talos como

Letras de cambio, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Libros, folletos 
y periódicos. Membretes à varita tintas. 

Billetes,

Gartas,
facturas ecoiaiccag, 

Estado*,
Impresiones de fantasía

Libros talonarios,
Girculares

Anuncios en colores,
Esquela// fúnebres,

P M © N T IT U ® , P E R F E C ilS © »  W teCOlfOlSiBSA.
tal ea ®1 lema del establecimiento. Los últimos adelanto* tipográficos, las fundiciones más hermosas proce­
dentes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro paín de indiscutible crédito, han servido de 
bi 88 á U creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria que se necesita en sus parfetí- 
aimos trabajes.

I I? fc f l  ftl nrihliPA Si y acreditado e»-hl pum ibü. tabUeím îento de préstamos 
{ de la cada ¡fei Ssaudo del Carméá, nátn. 2. se ha 
¡ trsHladade á ls cslin A ngola de la Bon«a. uúm. 8, 

'¿<qcir»a á Ib de U Cárcel Bsjs, dond<* h* icBialsdo 
cómodos y fiapseioios almacínas per?! 1* raejor eon- 
«ervacien do los ffpetos.

5.GZ-S4,—Kflts oficine abierta á cus quier hara d«1 
lia ó de U noche, ac f nestg?, de proveer Job útilff» 
aeoensriOiT, para ol rvi«o dv. funersles ú ho»rss 
lesd-í lw vestidar»? áfel cp.dáreT hasta )» coloo«eií» 
le la lip/án, en la bebed« é aiehe, y así misma da 
ivaauar .\oh esuatos iníispenafcblas en la curia ma- 
aieipí.l. todo cosí la rasyar sqaidRd v nvontitud.

9 . m s m T m a i f & v m .
su gabinete á tedas las persones qwQ quieran ha- 
ser uso dt 8*s corso« mientes ene] arte dental.— 
OnflaaeioncB y empastas por todos los aistcínas co- 
oocidoa hacta el dia. Limpies1; de bo»* ele hacer uso 
le auatasíia* que puedan perjudica? %\ esmalte 4el 
dienta.—lííxtíaccíesc« de dientes, muelas ó ralees 
sin eacg-.r doler per aaeáie de la anostesíe.—Oaaa- 
trucaiea de áentfcó«w>3 bastn u» celo diente, sobro 
bases da oro, pla¡ti®.o i  cautehfi, «ín muolles ni 
resortes.—8u gabinete, plaza del Ayuntamiento so­
bra la peluquería áa Soler, su anteada, por 1» callo 
ía Marías.® Piníviía. «ú/w. 18, piso y "

v A i o ^ m c m n h .

^on ip io fo  fltirfM o en p s ra g n a s , 
desde fiO r*  , ep «a ten  in g lés  y  seda  
d «ed e  5ÜO — ín tim a  noveiiad  en a b a «  
nicos de bara ja

P recio* mn  rívav.— P r ip o ip e , i 2 .

S a  ülnnila ua* cspaei3?a cubito y cochera para 
w3 oUjUiia 7arj0(i earrnajef, RtccgNas, núra. 2.

Piaao.

trawilfì br.rstÍ9Ív..-i ña maguiJIao plano vertical 
Uü ■ t'liuv áe palo santo. Buen Suceso, 6.

D pq/Ia la «'¿He Aguirre do la de Elvira, hasta la 
liCouo pU eetii «e a Cuca, te  ha extraviado eb 
peni:»- o oe Manija. L^ persene qua *» lo haya «a- 
eontrado y quiers pros? tarlo, ea la Tahona de i* 
misma eaìUd* Ageirrs, y después de darlas señas, 
ee le gratificará.

r » Ü A  r’ h l  A f r n i í f l  t,úsú- 1 5  s «  p r e p a r a  6 r e p a s aUduG m  / s g a l ld, pars.oiBaflhil!e^lo deArit-
■Bório», A Jgf.b. a, G eme tria y Trigono» stria. Idem 
P»->¡. cem-Mfio da tm edaria do libro« y eá'ea!©* mer- 
cattilec y «n gííá'oral ue Matamáticae, Física, Qui- 
xmets, etc., oto., p^rs carreras espocialc-s.

f i n t e a  de Orliz, £
fco» de eai y ©o.va.
y Esta E'imìsnòs tíeae el mismo gasto y propi eda­
des que la de Scotfc, si frasco es m atibo mayor y vale 
10 r^. Farmacia de su ¡tutor.. S-a.« ieréüinrio. ia .

firaa almaceo de marica y piases
ti«* Ara So »So  ¡SI©Iá..

»mrtidocompleto de pii nos de lite mejoré ymks scredi 
tftdaa fábricas. Los hay de pequeña cola ds petentoB 
y aonore,« voess. Precio» ita  y equitativos, máa ba­
ratos qv.6 traídos direotameote do fábrica ó de Ma­
drid. Gran ventaja por u© correr riesgo« en el cami­
no. Elección & jsafciifíticeioa por haber más surtido 
que ea Jos mejore» depósito» do J^apaSa. Garantía 
por cisco ; íio», cuidándolo y teuieada en buena* 
oondicionee. También te voádea á plazas y ee admi­
ten cambie*.—Música para pianò y para canto* 
cuanto na pilad* d*vio3r. Método* de eelfeo y de pia- 
^o de todas oUse^, «alie de San Miguel alta, o á m -  
r o í bey Ho.; »w; i' r̂oz. a! fin ai fíe le calle d* la 
Cruz —Nota. Hay tuaibien píanos servido* pre-ia- 
dente* de cj>.v;bio>, poro aa muy buen uso par 
estar escrúpulo-£3.ri;ato reformado*. Vertical«* de 
1500 ra. eu adelauíe, y easdriloBgoa tía 500 ra. en 
»delante.

MÁQUINAS -‘ARA COSER
LEGÍTIMAS AMERIGANAS.

La suave y silenciosa doméstica de Nueva - Yotl
La más perfecta conocida ea ei maudo..—Id. Ra- 

mingtos del gran *na8ro amerieaae W. y Wifeoa, 
do id.—®g Eíia« Hows, do id.—Ches Raycaond, da 
id.—L« favorita ae las ásmas. Precíe, desda 159 rea • 
íes ea adelante i do venta por Francisco Iglesias, 
Mendaz Nnñez, 86, freate á la Vílle de Paría.—Cons­
te, que solo en ecta casa se eacueatraa esta* legíti­
ma* máquinas amorisam s para coser.

Gran novedad «a camas de madera y colchoneta* 
metálicas.

ISendex ^aé«a, S@, Cfraeada.

F.U Í í  r-ftííí ® 0TÍ,C Marina, rimerou n  iq w a a  lo, se vende al por mefeor salch->feo- 
nes de V;eh y chorizos do Gas de! ario á precios t-r- 
rrglsdoa Hor&a de despacho, de nete á diez de la 
BieSaia, y do dos á seis da la tarde.

w  ~
LA URBANA.

LA MAS ANTIGUA DE SU GLA8K IN  E8PA ÑA.

OompsSía de ángaros sobre la víd^, contra soci- 
áííitea y contr?: iucsadio».

A PRIMA FIJA.
Director en sala provincia. D. Juan Manuel de 

Viüer-a. Oficinas, Progreso, 5.

Jas, 1,7.

Por » trae ti t» r«e *'ú dueño ac väßde uoo re- 
cien fcraido de fábrica. Darér. rezón, Re-

Sha. Sra. de las Angustias. ° ’safábri-

GRAN F0T0C.R m  UNIVERSAL
DS

¿ológrafo de O&Wnira de «V. M.
Con primeros premios de varia» Exposiciones por 

la perfección de sus f©togr¡sfi«a.
M ednlla de oro e» ía de I9 $ 3 .

Plata del Girasen, frente al AywlawünU .
Nueva galería construida en ©1 tercer piso de casa 

de nueva planta, eoa arreglo A lo» más suevos ado- 
InstoH y coa cuantas comoíiidadea san i  desear.

En la misma m  ©jecutas toda e\om da trabajo» á 
la m ejor perfoccisn.

Retiutea instaefcáneoa par» niños.
Araplineiones hasta tamaño sutural.
Esposicioa permaníiHtc en el portal ds entrada í  

dicha, casa, para que el público pueda juzgar loe 
trabajos.

Horss de despacho y trabajo, todos loa días, de 
echo de Is mañana á cinco de iazard«, aunque llueva.

Plata del Girasen, frente al Ayxnlameato.

Uaa psraoua con regatar icstrue- 
l* eiou y antcesdeatss ta2iejo?ublB«, 

d í  37 tfío* da edsd, que f«é clase en e> arma da e» 
bsüeríri »ía notas d^lavorabtas, yqua ha derempe- 
Sad-J -’goa públicos y par tica larca d© alguna non 
sideración, dca*fc c© ooarse 6 etioa'gar«« de fabrica 
ó finca particular, de&tro ó fu*re da la espita!, para 

c«po necesario y demás antaceJente?, d rigir 
fs k D. F'-aaeisco Pr.rez. calla da Lacharos, r úaiero 
5, de diez ¿ once de 1» mañana.

AivRftftáfla da muebles. Dirán r&zoa. San A ntón, 
aimUUcUa nú aero 51.

m
¿a hilad««, torcidos y tejidos de cáñamo da 

fSpjj MPoot aie?Ka«a©s, próveedoroe d>3 la Ses.1 
Cea», premiados en varias Kxpoaiciossa y ea 

la fabril Cvi&nsfacturara da 1884, coa medalla da 
primara clase y diploma da «ocio d<t mérito dal «Fo­
mento de tas Arfeos» ©n Madrid. —83, B©cogida», 33, 
Grasada.

Espeexf/lidad y completo surtido en les habras 
rasferillsdiv«, t-ramillRs, hilos do enfardar, trnfll&s, 
cuerdas y maromas de todos gruesss y dimonsíouea 
qu8 se eiiíftrgaea: ceña mazos, lonas, ge rgas, pare- 
las: ssaufirí* y coatniería ds todas claeea par» yes©, 
xaisetalft», a-zúeai*, hRripee y g'-sao»; »Ipargatería y 
sftpakiliaa d© infinidad áe variedadee,—.Yoafea al por 
ssayer y trien or.—ga »irvoa podidos á feudos puats».

T a  SìJif SDÌ Se has r£3ibidô novedad« para Ss- 
£ ja tJli-î.aua. Mnr;a Sazta. PaÊ&e de Lyon, gro«

par»

y  RitPimirea ufaros, marinos, táiareia. esebemire» 
de escocia y otro» nuevo» tejidos negros para vt 
ti doa.

Gi*inadinafi líses, »{largadas y brochadas 
mantos, vahíos, ve’ee cutdrsóos y d© fa-ms.

Elasticotiuss, tupelines, gargas; ferieofea y casto­
res u-’gro* para trajea tí© cabí.llaro.

Iomenf'O surtida es lioiaiida« y lienzos da hilo da 
todos anchoa; madapolanes, Soreles, holandas de 
algcdon y la especialidad francesa para -ami»ss.

Los p ccios d?, tedos !oh ortíeulos que vsnde esta 
casm sea sin competencia por su baratura y bondad.

Rrtsimirss nr gro s-uporío? para veatidos, á 20 rs.
Gfcchcmircs de effcc.cis negro, á 4 y 1[2.
Metij-o dobla negro, á 7 y 1,2.
Granadina áasrgad». supane? para ir a a tes á 13.
Liaszo hilo da ütaaterí*, ? f i.í&A » 18 varas, fe 60.
P«r» tsúosferan y á Miguel -Lito

pez y Hermanos-

V AI f *■<! PROPIA GOSECBh
v FkíAHhíi $i‘A íÍ0°ro . Ka e'- untigao y acteditado 

|ste.b.ieeins.ie»te de f  «Itp® 5¥f«v»; situado ea la ca­
na de Recogidas, aúra. i , se raeibos qmncaaalm?m- 
te grandes remeaas de vino, «n botas preparad** ai 
eí'soto di k s  bodega« que al duafio del despache po­
no# e» Valdepafia», y suya» «spftcialftB ooattíáiooefi 
la h a im  saasrior á cuantos coa ti miamo nena - 
br© m  vender: en osta capital.—Precies, raa-
leff arroba, y @ rs. cuartilla..

ís im im iA  ? » P a c ió n , de Miguel
l»lm iIS5lü MgiüHU/ll Zukíldia Dérnmoa, placeta
de los Campo* Edseos.—Empico metódico riel ojer- 
cisio dirigido a! desartolio do las fuerzas, conserva­
ro n  de la g&lnd, tnrti.üaieato d© las enfermedades 
con ©atrista obsarva :cia de las prenrripeiones hechas 
por los médicos que se sirven aeoQKsjarloa,
prolongación de la vida y m«í'Omm>ento da ía eaí.8- 
eie faumaua.—Horas da ejercicio, (tesáis y msdi» é 
ocho de la ai3.B5.ua, y da sai» y medía de la tarde en 
adelanta.

fc! âlbaia de ia A l t e r s .  i ? Ä dV d& 1
anente«, eolsscior.-idoa por Laia 8«ce de Lasen». 
K&t.« obr-a coustifeaye an precioi-o raoailletc da beilas 
porsls.» haß, c-critoree tales com© A'arcon, Fornan- 
dez Gaofr», Meleh Salem, Romain Dilloa, Homes, 
Salvador. Carlo Zanardi, Zorrili», El Ccrioto Par* 
lento, Orfila, Al«ß«i<adro Z-vi y ©fern*, ©otoaapftroR 
6if ia» hejus de! âîbuftï que doad à la Alhambra«! 
principe nv-o Dplgsronski, coicpafiero. de Wasing 
cos Irvin m  su vi)>jô artistic© & la c>Q:l»d d« 'o  ̂ zs 
grîc-'.—Ss vende ai preejo do UN A PESETA ê  
cjeaiplar, en la Adminiàtracion d© Fl Ds/nwgox b» 
Granada, Campüio öajo, màm, 6.

Se traspasa °1, esfesblectraíealo da bebidas da 1» 
Ile dfl Abansmar, nám. 4.

I l i  Afrfftnift RlflWPfl Cirujano dentista, acaba J U .  /tH w ü lu  D ia u tu . ¿é llegar á esta de usa 
¿ ex pedición, y ©frece á este ilustrado público íirvir

I» to-ioa los t amoa d© sa prcfssioa, qu© »a tiene ditnos- 
ferado «o puh mschas oporaeionea prasfeiaídas en es­
ta  ciudad. No koe» extracciones da muela» con !a 
HAY© inglesa, y s¿ á país©, coa aus colección d©for- 

* cés sm aiíeanos—Pesa á domicilio. Su gabinete, 
\ R^yes Gaió'teos, p ú a . 8. píko 2 *

i LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL,
(ANTES EL FENIX ESPAÑOL.)

Ê O i P A A l A  D E  S E 6 U R 0 S  R E U N I D O S
SARA--. T ÍA S .

1 Capital social 48.000.009. Rvp.. afeetivos.
I Prim as y rssorvas, 106.349.768*47 Eva.

1 9  Aftog d e  e x l e t e a e l a .
Esta gran compañía nacional, cuyo capital da 

48 millonea ds reales no nominales sino efectivos, 6 
superior al de las demás compañías que operan da 
España; asegura contra el incendio, sobre la vida 
y el riesgo marítimo.

El gran desarrollo de sus operaciones acredita la 
confianza que ha sabido inspirar al público ea los 
diez y nueve años que cuenta de existencia, duran­
te los cuales ha^atiafecho por siniestro» la impor­
tante suma de

ü vn . 9 0 .9 5 4  $ 3 « ‘ 68.
Oficinas: Olosaga 1 (Paseo de Recoletos) Madrid 

Sub-Direacioaen Granada,®. José Pancorb©.— 
Nueva de San Antón, 1.

61AN SASTRERÍA DE MODA,
20, Plaza de Bibarra»bla3 20.

Esiensos y variados surtidos e n  g é n e ­
ros para trajes á la medida, desde 160 
reales en adelante. Trajes confecciona­
dos, desde 100 á 400 reales. Capas y 
paletots, como so deseen.

Para elegancia y  economía, n in g u n a  
casa como la

ORAN SASTRERIA DE MODA,;

Elixir de brea de Ortiz.
curar ¡a toa, lo* catarro.? y iaa enf«:«edades del pe­
cho, vfijig* y de 1» piel. 8 rs. frasco. Farmacia del 
autor, Sae Jerónimo, 13.

Ponafii» Interesante ebra que publican los acre- 
UdjjaMtf , ditedos editores Cortazo y O.“—CoLdi- 
aiona» de I» pubüeacioa: Esta obra constará de 17 d 
20 tomo*. Cada tomo comprenderá el eatud’o d* 
usa ó isítai de los aBfefguos reinos de Esoaña ó de su* 
moderna* {«rovineias, iacluso las de Utarar ar, *e- 
gan su importancia v extea»isu.—Los t ¡’nos ae re ­
partirá» por cuadernos semariale* de 100 página» 
ead’'. uso.—Precio de! snaderoe: 100 páginas 4 r». 
—Cada tomo eonsta de 6 á 8 cuadernos aproxima' 
ásmente.—Adornarán prof» samen te el texto foto­
grabados intercalado» en el mismo, heliografias y 
C'-omos nr.eitoa. Las heliografias y cromos equival­
drán á 8?. páginas de texto.—A! fio da cada tomos, 
repartirán unas tapas de encuadernación, ricamente 
iaapre.vasíian relievssen oro y coloree, iguale* á la* 
del álbum de seacricion v que equivaldrán á un eua- 
derso —f’uutos de eu^cricioa: en Greaada, librería 
di* Sahatel. calla de Mesones.

m Q V £ i * A S  n n  s m t i e k r o  y
íuco hi.—&■* baceu en la imprenta de Kl Dkvrnso* 
nR Osawada . coa prontitud v “conemía.—Se retí-Kf>n ¡»•’.'»vyn« 1 w¡!'1» •'■•*5 j Cf' ■'# v en '«

Tmp, dbi. D^í'jíRfoR d i  Grasada,

kf


